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Periódico defensor de los intereses morales y mat^riai^s d^ la villa y su comarca 

SE PUBLICA CADA SEMANA 

Este periódico insertará cuantos escritos reciba en defensa 
de la buena administración y cu'tura del pueblo, siempre que 
la dirección los estime de la consideración pública. 
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Nose devuelven los originales, aunque no se publiquen. 

PRECIO DE SUSCRIPCIÓN 

Trimestre. . . . , 1'50 peseta 
Número suelto O'IO " 
Número atrasado , . . 0'20 " 

PUgo anticipado 
Anuncios á precios convencionales. 
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Los de sierr)pre 

Cuando las naciones todas estudian 
la manera de dar amplitud á sus le­
yes en sentido democrático, compati­
ble con las ideas modernas, las regio­
nes á compás siguen igual trayectoria 
y los pueblos, último engranaje de es-
la cadena social, no pudiendo subs-
íraerse á tan benéfica influencia ad­
quieren vitalidad mucho más exube­
rante cuando estas leyes son aplica­
das con corrección y honradez, como 
lo demuestran los balances presenta­
dos por diferentes poblaciones que 
por espacio de algiin tiempo han per­
manecido alejadas de las contiendas 
políticas, y han concentrado todos sus 
esfuerzos estud'ando las rnej' ras mo­
rales y materiales indisnensíibles y 
necesarias para regular la marcha de 
los intereses confiados á su custodia. 

Para que una población pueda dis­
frutar de tamaño beneficio es necesa­
rio que tenga especial cuidado en ele­
gir á las personas que les han de re­
presentar, procurando que estén exen­
tas de prejuicios, desligados de toda 
concupiscencia política y que se les 
reconozcan dones de idoneidad é inde­
pendencia. Estas cualidades, no muy 
comunes, son indispensables para go­
bernar con acierto á todo pueblo que 
quiera rendir homenaje al progreso y 
tributo á la cultura. 

Circunscribiéndonos á nuestra loca­
lidad, es tan anómalo lo que acontece 
referente á asuntos municipales, es 
tan inexplicable, que constituye un 
verdadero enigma indescifrable para 
el más lince. 

Una población que cuenta con fuen­
tes de riqueza que le proporcionan 
medios más que suficientes para po­
der desempeñar un airoso papel entre 
sus similares que anhelan vivir á ia 
moderna, que cuenta con un alcalde 
que se preocupa y desveia por todos 
los asuntos municipales y que, gra­
cias á su tacto y buen sentido, ha sor­
teado escollos que parecían insupe­
rables logrando la urrión de todos los 
elementos que componen el cabildo 
municipal, de cuya unión todo el mun­
do esperaba grandes beneficios; no 
se explica que parte de estos indivi­
duos, hoy unidos, secunden la noble 
campaña emprendida por el Alcalde, 
y al día siguiente, sin causa justifica­
da, aparezcan levantiscos y entorpez­
can la marcha bienhechora de mora­
lidad administrativa con su coopera­
ción y benejilácito emprendidos. Es­
tos insignificantes elementos, escasos 
en niámero y representación, pbmpo-
sament® se apellidan conservadores 
mínimos, y tratan sin duda de buscar 
la manera de regenerarnos ó tal vez 
estudian la manera de administrar 
desinteresadamente nuestra hacienda 
niuiiicipal, con el laudable propósito 
de atajar ó destruir la hidra del caci­
quismo, vicio hacia el cual siempre 
lian demostrado sentir repugnancia y 
animadversión. 

Tanto desinterés, abnegación tanta, 
no tendría plausible explicación si no 
hablara en su favor su historia políti­
ca personal retrospectiva llena de epi­
sodios magnánimos, bastando el só­
lo recuerdo de alguno de ellos para 
demostrarles gratitud y mirar con ca­
riño á tan expontáneos redentores. 

Coa los antecedentes inmejurablts 

de que van precedidos, su fama de 
rectos é incorruptibles, fácilmente se 
explica que su ieal determinación 
fuese recibida con alegría y, que tan 
fausto acontecimiento, entusiasmara á 
numerosos amigos y correligionarios 
que sin perder momento acudieron 
presurosos á llenar con su nombre la 
lista de inscripción ó banderín de en­
ganche. Con tal motivo, los telegra­
mas que por ambas partes se cruza­
ron fueron niumerosos y expresivos 
en especial el del jefe del partido. Se 
cofiiprende que el ingreso de ciertos 
elementos cause satisfacción., pero si 
estos son de superior calidad, de los 
que pueden inclinar la balanza políti­
ca de su distrito, no sólo por su cate­
goría y significación, si que también 
por sus cualidades morales, entonces 
el jefe ha de experimentar tan fuerte 
emoción, que puede acarrearle funes­
tas consecuencias. ¿Qué alegría la del 
Sr. Maura al tener noticia de la for­
mación de un comité en nuestra villa? 
Yo que en política me siento crecer y 
tengo aspiraciones de llegar á ser jefe 
el día que falte Maura, me impresio • 
né de tal manera al tener noticia de 
la formación del concité, me identifi­
qué tanto con el jefe del partido con­
servador que la emoción que debió 
sufrir, yo anticipándome, la recibí 
con tal furia que á fuer de buen cris­
tiano las lágrimas asomaron á mis 
ojos. Cuestión de sensiblerías. 

Haciendo abstracción de los móvi­
les queob'igaron á estos valiosos ele­
mentos á separarse de l resto.de las 
fracciones monárquicas y atendiendo 
sólo al fin que prosiguen, yo que soy 
conservador veterano de los aislados, 
y (jue tengo gran inflencia política al 
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